
La última prédica en mi congregación Encuentro con Cristo en Arequipa. Segundo Domingo de 
Pentecostés del 2007. 
  
Encomendados a Dios y su mensaje de gracia. 

1ª lectura: Sl 62,5-8; 2ª lectura: Tit 3,3-8; textos para la prédica: Ef 2,8-10; Rom 1,17; Mt 
26,26-28 
 
Esta será como una prédica de despedida, y me siento un poco como Pablo, cuando se despi-
dió de los ancianos de la iglesia en Éfeso. Y lo que hizo Pablo en aquella ocasión, quiero ha-
cer ahora. Hch 20,32 dice: »Ahora los encomiendo a Dios y al mensaje de su gracia que 
tiene poder para edificarlos y darles herencia entre todos los santificados.«  
 
Pablo encomendó a los cristianos de Éfeso a Dios y a su mensaje de gracia. Y con esta prédi-
ca quiero dejarlos en las  manos de Dios y encomendarlos al evangelio de la gracia. Lo voy a 
hacer repasando unos textos bíblicos muy significativos (ver lecturas arriba).  
 

La pregunta más importante 
Todos estamos luchando con problemáticas difíciles y reflexionando sobre preguntas impor-
tantes. Todos tenemos nuestras preocupaciones, problemas y sufrimientos. Hay muchas ra-
zones porque preocuparse y muchas cuestiones y preguntas necesitan solución y respuestas. 
Pero al fin y al cabo, hay una pregunta, que es más importante que todas las demás. Y es la 
pregunta: ¿Cómo seré salvo? ¿Cómo tendré paz con Dios? ¿Cómo puedo entrar al Reino de 
Dios y vivir la vida eterna con Él?  
 
Hay muchos que tratan de buscar la respuesta dentro de sí mismos. Tratan de buscar un 
amor perfecto en su corazón. Tratan de merecer la salvación por sus buenas obras. Van a la 
iglesia y las misas, porque piensan que pueden sacar mejores notas delante de Dios de esta 
manera. Otros buscan experiencias espirituales y sentimentales que les pueden ofrecer una 
certeza pasajera y superficial de su espiritualidad y su salvación. Pero nada de eso nos brinda 
una verdadera respuesta de la pregunta: ¿Cómo seré salvo? ¿Cómo descansar en la certeza 
de mi salvación? 
 
Para tener una respuesta verdadera y duradera, tenemos que buscarla – no dentro de noso-
tros mismos, sino – en Dios y en su Palabra. Porque Dios no cambia, el es la roca firme, y su 
Palabra de gracia no varía según nuestros sentimientos y condiciones, sino sigue siendo fir-
me y fiel. 
 
Tenemos que encomendarnos a Dios y a su evangelio de gracia, porque solamente ahí, se 
encuentra la respuesta y la certeza. Y ¿qué dice entonces la Biblia al respecto?  
 

Todo por gracia 
Leamos Ef 2,8-10: La salvación es por la gracia de Dios. No podemos hacer nada nosotros 
mismos, es un regalos de Dios. La recibimos por medio de la fe, es decir al confiar en Dios y 
en su Palabra. Al confiar en que la obra de Jesús es suficiente para nuestra salvación. La sal-
vación no merecemos por nuestras obras, por más excelentes y cariñosos que sean. Todo es 
de Dios, y esto es justamente lo que nos da la certeza, es la razón porque podemos descan-
sar en la fe y tener la certeza de nuestra salvación. No podemos confiar en nosotros mismo, 
porque somos infieles e inconsistentes, pero justamente porque todo lo que tiene que ver 
con nuestra salvación está basado en Dios, podemos descansar en nuestra fe y saber con 
certeza, que somos salvos. La salvación es regalo de Dios, y si crees y confías en la obra 
salvadora de Jesús, puedes saber, que tienes el perdón y la salvación. Sólo si crees en Jesús 
recibes todos los favores de la gracia. Pero si lo crees, lo tienes. 
 
Somos salvos por la gracia de Dios. La gracia es el fundamento, no nuestras obras, ni nues-
tros sentimientos. En realidad, no importa como te sientes, lo que importa es el amor firme y 
eterno de Dios hacia cada uno de nosotros. La gracia de Dios, es justamente la actitud de 
infinito favor y amor incondicional para con todo hombre. Y esta actitud de favor y amor es el 
inquebrantable fundamento de nuestra salvación.  
 
Los encomiendo a la gracia de Dios. Esta gracia de amor y de favor.  
 
En estos versículos, Pablo también nos hace entender para qué son nuestras obras. Algunos 
alegan, que no tenemos ni debemos hacer buenas obras, porque no podemos merecer la 
salvación. Correcto, de ninguna manera podemos salvarnos por nuestras obras, ni merecer ni 
una gota de gracia por lo que nosotros hacemos. Pero después de haber recibido todo inme-
recidamente por la gracia de Dios, vamos haciendo buenas obras, porque es la voluntad de 
Dios. Entonces, hacemos las buenas obras en gratitud por la salvación. Las obras no son el 
camino a la salvación, sino una consecuencia de ya haber recibido la salvación y la gracia de 
Dios, o sea, un fruto de la fe. 
 
Encomendados a Dios y al mensaje de gracia, andamos en amor haciendo su voluntad. Ha-
gan fluir entre ustedes el amor y el perdón de manera que la mente de Cristo se refleje en 
ustedes.  
 

La Palabra de Dios da vida 
Leamos Rom 1,17: El ser encomendado al mensaje de gracia, significa ser encomendado al 
evangelio, que Dios ha revelado en la Biblia. No puedo encomendarlos a nada mejor, que al 
evangelio. No podemos descansar en un mejor fundamento que el evangelio. Porque en él, 
Dios revela y nos ofrece la justicia de Cristo, la que necesitamos para ser salvos. Y la fe en 
este evangelio, es la que nos da la salvación. El justo por la fe vivirá. ¿Quién es el justo? Es 
él o ella que ha recibido la justicia de Cristo de manera que viva delante de Dios para siem-
pre, y esta justicia se recibe por la fe, o sea, al confiar en Jesús y su promesa de ofrecernos 



su justicia y el perdón de nuestros pecados. Por eso, el justo, el cristiano, vivirá por la fe en 
Jesús.  
 
Jesús nos enseñan que el que escucha la Palabra de Dios en el evangelio  es quien viene a 
Cristo. Es así porque la Palabra de Dios desde el comienza hasta el fin habla de Jesús, habla 
de cómo el hombre puede ser salvo solamente en Jesús. Y solamente la Palabra de Dios pue-
de crear la fe en nosotros, porque es por escuchar esta palabra, que Dios nos regala la fe en 
Cristo. Si quieres ser salvo y si quieres tener la vida eterna escucha la Palabra de Dios y cree 
en Jesucristo. Busca a Él  en la Palabra y Dios va a crear la fe en tu corazón. 
 
Por lo tanto, les ruego que nunca descuiden la lectura bíblica y los estudios de la Palabra de 
Dios. Sigan absorbiéndose en el evangelio, sigan profundizando su conocimiento bíblico, por-
que así conocerán más profundamente a Dios, y así seguirán recibiendo la gracia y el per-
dón. El mensaje de gracia es lo que nos da vida y que mantiene nuestra fe. 
 
No podemos recibir la gracia de Dios y su salvación en cualquier parte ni por cualquier me-
dio. Solamente por el evangelio recibimos la gracia de Dios. El evangelio el medio de gracia 
principal. Dios también ha instituido dos medios de gracia más, por los que recibimos la pro-
mesa del evangelio, la gracia y la salvación. Son el bautismo y la Santa Cena, los dos sacra-
mentos, que son fundamentales para nuestra fe y nuestra salvación.  
 

El bautismo da vida  
Pablo lo dice claramente en Tito, que el bautismos nos da la salvación. Tit 3,5 dice: »Él
[Dios] nos salvó, no por nuestras propias obras, sino por su misericordia. Nos salvó mediante 
el lavamiento de la regeneración y de la renovación por el Espíritu Santo.« Nuevamente: No 
somos salvos por nuestras propias obras, sino por la misericordia y el amor de Dios, que se 
manifestaron cuando Jesús murió en la cruz en lugar de nosotros. Y esta salvación recibimos 
mediante el lavamiento de la regeneración y la renovación en el Espíritu. Este lavamiento es 
el bautismo. Cuando fuiste bautizado, Dios te salvó, dándote el perdón de tus pecados y su 
Espíritu Santo. El bautismo es una regeneración, es decir, que Dios por medio del bautismo 
crea una nueva vida en ti, la vida de la fe, la vida como su hijo.  
 
No se desvíen de su bautismo. Sigan confiando en la obra que Dios hizo por ustedes aquel 
día cuando fueron bautizados. No permitan que vengan otros para decirles, que su bautismo 
no vale. No permitan que les convenzan de que el bautismo de niños no es valido, alegando 
que el bautismo es un acto de confesión y no un acto de Dios. No se dejen desviar por estas 
enseñanzas equivocadas. Aquí La Palabra de Dios dice claramente, que Dios nos salvó por 
medio del lavamiento, es decir, por medio del bautismo. El bautismo es un sacramento, un 
acto por el cual Dios obra y nos da la salvación. Y Jesús mismo dice: El que crea y sea bauti-
zado será salvo. Sigan confiando en la obra salvadora de Dios en tu bautismo.  
 

La Santa Cena da vida 
Para fortalecer y alimentar la fe en Cristo, por la que viviremos, Jesús ha instituido la Santa 
Cena, otro medio de gracia, otro sacramento por el que recibimos verdaderamente todo lo 
que el evangelio nos promete.  
 
Leamos Mt 26,26-28: Jesús promete que recibimos a Él mismo, su cuerpo y su sangre, en la 
Santa Cena. Recibimos a Él que murió en la cruz en vez de nosotros y que derramó su san-
gre para conseguirnos el perdón de nuestros pecados. Y toda la vida seguimos necesitando 
del perdón de nuestros pecados y la comunión con nuestro Salvador. 
 
La Palabra y la Santa Cena son los alimentos que debemos comer para vivificar y fortalecer 
nuestra fe, porque por medio de estos alimentos, Jesús da vida eterna. Jesús nos da de si 
mismo en la Santa Cena, se une con nosotros y nos ofrece salvación. Recibimos su perdón, 
su gracia, su amor y la comunión con él. Por eso es tan importante alimentarse de la Santa 
Cena. El que come la Santa Cena, el cuerpo y la sangre de Cristo no muere, sino vivirá para 
siempre. 
 
Con estas palabras los encomiendo a Dios y al mensaje de gracia. Sólo en Dios halla descan-
so nuestro alma, sólo confiando en Él que es nuestro refugio y nuestra roca firme, podemos 
tener certeza de nuestra salvación. Sólo por el evangelio, el bautismo y la Santa Cena recibi-
mos la salvación en Cristo. Los encomiendo a estos medios de gracia, que son los pilares de 
nuestra fe, los fundamentos imprescindibles. Son los únicos medios que Dios nos ha dado 
para edificarnos en la fe en Cristo y al final heredar la vida eterna. No descuiden los medios 
de gracia, sigan en el camino de la salvación vivificando su fe mediante ellos. 
 
Gloria sea al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, que era, es y será el único verdadero Dios 
desde los siglos y por los siglos. AMÉN 


